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¿Hasta cuándo? 


La situación económica del pueblo 
uruguayo, no envidiable, por cierto, 
antes de la guerra, se ha vuelto in- 
sostenible después de la misma, y con 
tendencia de tomar un carácter más 
alarmante con la entrada de otros 
paises en la criminal contienda. | 

Apesar de esto, el pueblo uruguayo, 
que siempre ha estado dispuesto a 
lanzarse a las cuchillas para defender 
intereses de políticos y latifundistas, 
lo vemos ahora apocado, indiferente 
ante su situación de miseria, sin to- 
mar medidas, sin agitarse, sin dar 
señales siquiera de querer terminar 
con este estado de cosas que lo va 
extenuando paulatinamente. 

Y no es que a este país —como a 
todos —le falten medios para bastar- 
se a si mismo en estos momentos que 
la importación es casi nula. Aquí, co- 
mo en todas partes, con los simples 
recursos propios con que se cuenta, 
se podría desarrollar la agricultura, 
ganaderia y todos los ramos anexos, 
y no faltando tampoco materia prima, 
facilmente explotable, para determi- 
nadas industrias indispensables para 
la vida de un país. 

Naturalmente, que los políticos y 
burgueses, no sintiendo las mismas 
necesidades que el pueblo, no se 
preocupan, no les interesa tomar medi- 
das tendientes a subsanar las necesi- 
dades internas del país, por cuanto 
ellos, lo mismo viven y hasta han du- 
plicado sus entradas con la escusa de 
lá guerra. 

Es por lo tanto al pueblo directa- 
mente al que le toca tomar medidas 
para que esto no siga existiendo; 
son los necesitados que deben aban- 
donar esa indiferencia suicida y apres- 
tase a conquistar su puesto en la vi- 
da, que bien lo merecen, por sus 
constantes esfuerzos en pro del au- 
mento de la riqueza social. 

¿Si alos políticos antojara, no nos 
lanzarían también a nosotros a una 
guerra internacional o a una revolu- 
ción interna para defenderles sus 
intereses o caprichos ? ¿ Porque en- 
tonces, nosotros, el pueblo trabajador, 
dejando una vez de trabajar y matar- 
nos por cuenta propia no iniciamos una 
guerra de conquista de nuestros dere- 
chos; nos apropiamos de las tierras y 
demas útiles necesarios y nos dedicá- 
mos a producir lo necesario para nues- 
tra vida? 

¿No es un crimen imperdonable, 
que existiendo materia prima suficien- 
te, brazos de sobra para el trabajo, 
el pueblo se siga consumiendo por no 
tomar una actitud varonil, la única 
que cabe en estos momentos? 

No sería ésta por cierto, una acti- 
tud revolucionaria, sino más bien con- 
servadora, para que la raza no degene- 
rey la historia no nos tuviera que echar 
en cara en el futuro por no haber hecho 
todo lo que estaba a nuestro alcance 
para salvarnos a nosotros mismos y 
a nuestros semejantes. 

Que medite el pueblo y obremos 
en consecuencia. 





El desastre Internacional 


¿Sud América en la guerra? 


El pueblo frente al crimen 





Como un pitazo de alarma anun- 
ciando la catástrofe que se avecina, 
hiere nuestros oidos el tono airado 
- de los fanfarrones patrioteros, incitan- 
do a las multitudes, alentando las 
pasiones y provocando en el corazón 
de los pueblos, hasta ahora incontia- 
minados por la fiebre ardorosa de la 
bestialidad guerrera. 

Haciendo uso y abuso del huecó 
palabrerío de ocasión preténdese ha- 
cerle creer a las masas populares 


| 
que el gran peligro de las libertades 
públicas, consiste únicamente en el 
monstruo negro del imperialismo ale- 
mán. 

Nos explicamos que en el pueblo 
fracés azuzado continuamente por el 
orgullo del patriotismo hubierá cam- 
po fecundo para despertar bajos sen- 
timientos de odio internacional. Con- 
cebimos que en el imperio alemán 
donde la sumisión incondicional del 
pueblo a la absoluta voluntad del em- 
perador ha convertido a éste en un 
semi- Dios venerado y obedecido, 
halla habido terreno propicio para 
arraigar en el espiritu público la 
soberbia de la grandeza nacional. 

En final predica ardiente de los 
mercachifles de la patria, el vocerio 
ensordecedor de la prensa prostituida, 
halagando las pasiones de las muche- 
dumbres, por el influjo de la falsa 
educación basada en el interés conven- 
cional de los gobiernos; el prejuicio de 
razas cultivado al calor de históricas 
leyendas todo eso y la inexperiencia 
del desastre de una guerra en las 
condiciones actuales en que todo el 
progreso de las ciencias y las artes 
se ha puesto al servicio de la muerte, 
pudo haber provocado la reacción 
atávica que produjo la horrible ma. 
lanza de los pueblos europeos. 

Pero, lo que es inconcebible, lo 
que no tiene explicación, es que en 
estos pueblos de la llamada libre 
América, donde el espectáculo ofre- 
cido por la Europa desvastada, arrui- 
nada y sacrificada en sus mejores 
hijos debió haber sido una elocuente 
lección que atizara por siempre en 
nuestros corazones el odio despiada- 
do contra el monstruo brutal del mi- 
litarismo, se haya fomentado el ideal 
de la destrucción y se batan palmas 
de gloria a las aves negras de la 
muerte, que revolotean en triunfo para 
saciar su sed de ambición en la san- 
gre de los pueblos. 

Sin embargo, la realidad está ahí 
ruda y brutal, cruel y amenazadora; 
parece que el mundo entero precisara 
bañarse en su propia sangre para po- 
der abrir sus ojos al sol de la vida, 
parece necesitar una nueva crucifica- 
ción que le redima del pecado mortal 
de su ignorancia. 

Norte América se ha lanzado a la 
contienda. Los buitres yankees que 
han sabido explotar escandalosamente 
la situación internacional para exten- 
der su comercio por todas partes, multi. 
plicando infinitamente sus beneficios, 
los dueños del oro americano que has- 
ta ayer eran amigos de todos porque 
con todos temían relacciones comer- 
ciales; estos miserables calculadores 
del tanto por ciento qne habían tole- 
rado tantos ultrajes a la patria, sin 
mostrar sus gestos iracundos porque 
la neutralidad les ofrecía ventajas 
comerciales inmensas, han lanzado 
ahora su reto de guerra, cuando ven 
sus patrioticos intereses en peligro, 
y previendo el próximo aplastamiento 
de los imperios centrales, creen que 
sus cortos esfuerzos de ultima hora | 
les dara autoridad para aprovechar | 
no sclo de los beneficios potentosos 
que le ha ofrecido su neutralidad, sino 

de las utilidades de la liquidación 

final como una de las partes coope- 

radoras en el triunfo de las naciones 

aliadas. 

Wilson, el jefe supremo del gobierno 
norteamericano, a pretendido justifi- 
car la entrada ocasional de Estados 
Unidos en la guerra, invocando hipó- 
critamente la defensa de la libertad, 
de la justicia y del derecho. Ignoraba 
durante el transcurso de tres años de 
hucha, las causas de la hecatombe 
guerrera: Hace poco tiempo, aún, 
conceptuaba a todos los beligerantes 
en un mismo marco, sin establecer 
distinciones, originando esa actitud | 
las consiguientes protestas de ambos 
bandos, quienes mutuamente se in- 
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culpan responsabilidades. Recien huy 
después de 32 mesos de lucha, des- 
pués que los ejércitos han sido diez- 
mados y la balanza se inclina fatal- 
mente hacia una parte, este grande 
hombre, portento de sabiduría y ejem- 
plar único de sinceridad y honradez 
se apercibe de que los aliados de la 
Entente luchan por la democracia, 
por la justicia de la humanidad y por 
la libertad y el derecho de los pueblos. 

Tras el gesto arrogante de la Améri- 
ca del Norte han seguido algunas pe- 
queñas repúblicas comprometidas u 
obligadas por la presión de losEstados 
Unidos. 

El dinero de los americanos es ca- 
paz de realizar grandes milagros. Por 
lo pronto el calor de la inmensa ho- 
guera está tocando las fronteras sud- 
americanas. 

El Brasil se dispone decididamente 
a seguir el ejemplo de los Estados 
del Norte. De nuevo se habla de las 
conversaciones y conferencias diplo- 
máticas de las naciones del famoso 
«A. B. C.» 

En el fondo oscuro y silencioso de 
los entretelones de la diplomacia in- 





ternacional ¡quién sabe qué maquina- 
ciones se fraguan! ¡quién sabe qué 
conspiraciones se preparan! 

Sabemos que en la actual guerra 
europea el dinero ha jugado un papel 
fundamental en la seducción e induc- 
ción de las naciones a inclinarse a 
uno de los dos bandos en lucha. Sa- 
bemos que, publicamente, se ha jugado 
a quién más da. No sería de extrañar, 
pues, que en América sucediera lo 
mismo. Alguien ha dicho que todo 
hombre se vende siempre que se le 
encuentre el precio. Y en este terreno, 
sabemos que, dado el grado extremo 
de inmoralidad política de nuestros 
hombres de Estado, el precio no sería 
muy alto. 

No sería extraño que los millones 
de los yankees arrancados a estos 
mismos pueblos, sirvan ahora para 
comprar su propia sangre y arrojarlos 
como cerdos al sacrificio. 

Debemos estar prevenidos, y en 
cada miserable que nos invoque la 
la necesidad de la guerra, veamos 
un malvado sin conciencia o un ven- 
dido sinvergilenza. 





CRÍTICAS AGENAS 


DOGMAS Y DIOSES 


Los dioses que el dogma de obedien- 
cia ha creado en el cielo para autorizar 
y defender con un misterio infranquea- 
ble a los amos de la t'erra, en quienes 
verdaderamente reside la divinidad, abo- 
rrecieron siempre a los espíritus libres, 
deseosos de indagar los secretos de la 
vida, según lo demuestra el castigo de 
Adán condenado porque intentó resolver 
el problema fundamental de la concien- 
cia, o sea «el secreto del bien y del mal»; 
mientras reservan sus predilecciones pa- 
ra los menguados que se someten, y 
tanto más, cuanto mayor sacrificio de la 
razon y de la conciencia comporte aque- 
lla sumisión. Este es el origen de los 
misterios absurdos; pues, como decía 
Tertuliano, que ha quedado clásico por 
ello, no habría mérito en creer lo racio- 
nal y demostrado; mérito, es decir, sa- 
criticio del albedrío, renuncia de la ra- 
zón. Ante el dogma de obediencia, creer 
es, pues, sinónimo de someterse. Y por 
esto, la incredulidad recibe los nombres 
de infidelidad y de herejía, que significa 
precisamente, opinión. 

El objeto práctico del dogma de obe 
diencia, resulta, con esto, tan evidente, 
que todas las potencias de opresión ma- 
nitiéstanse igualmente adversas al indi- 
viduo libre en .la plenitud de su racio- 
cinio. Así desde el papa y el emperador 
autócrata, hasta la mayoría democrática 
que las niega en nombre de la libertad. 
Unos y otros reívindican, efectivamente, 
la potestad de hacer la ley; es decir, 
de reglar la conducta del individuo, impo- 
niéndole su voluntad así formulada, por 
medio de la fuerza en caso de oposición 


El emperador de los 
E, U, de América 


¿Por que luchan , los pueblos de Eu- 
ropa? 

Las respuestas pueden ser varías, se- 
gún la nacionalidad o simpatías del in- 
terrogado. 

Para defender nuestro suelo de la 
brutal agresión alemana —dirá un belga 
o un francés. 

—Para restaurar la independencia de 
Bélgica y abatir el militarismo alemán— 
afirmará un ingles. 

—Para evitar a la italia irredenta— 
arguirá ur italiano. 

—Para castigar a Servia y defender- 
nos de Rusia— asegurará un austriaco. 

—Para proteger a servia y defender 
nuestros derechos — argumentará un 
ruso. 





Nadie ignora que esta fuerza —ejército 
y policia— procelen lo mismo en todas 
partes, dependiendo su mayor o menor 
violencia, no de la clase de gobierno, 
sino del grado de sumisión o disciplina 
que el pueblo alcance. Por esta. causa, 
los pueblos soberanos y los dioses om- 
nipotentes manifiestan igual aversión al 
individualismo racionalista. Ambos inven- 
tan para anularlo, la misma especie de 
solidaridad tiránica, bajo los sendos nom- 
bres de religión y de socialismo. La gue- 
rra en que se mueven, no es con el objeto 
de abolir la opresión, sino a lin de mo- 
nopolizarla cada cual en su provecho. Su 
igualdad no excluye al amo: engendra, 
solamente, el derecho de suplicarle o de 
elegirlo, según sea su carácter divino o 
humano. El fanático que substituye su 
santo por otro mas milagroso, cuando el 
primero no le concedió la gracia pedida 
aseméjase singularmente al elector que 
cambia de diputado por análogos motivos. 
Ambos resultan incapaces de vivir sin 
amo, porque lo son de proceder por 
cuenta propia. 

No obstante, el mal está en el amo, 
encarnación de la ignorancia y del miedo 
que así vienen a constituir un poderío; 
pues no consiste en otra cosa el espíritu 
del dogma de obediencia. Moralmente 
hablando, la civilización es la conquista 
de la libertad individual y de la verdad, 
obra individual también. Y para alcan- 
zarla, los héroes que son ese sabio, este 
artista, aquel tilósoto, han vivido sacrifi- 
cándose en lucha desigual contra los 
bala y los dioses. 
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—Para ayudar a Austria y de paso 
engrandecer Alemania á costa del ve- 
cino— gritará un pangermanista. 

—Porque el Kaiser y el Alá lo qui- 
sieron— musitará el turco fatalista, 

Y así por el estilo los demás belige- 
rantes. 

Pues bien, todos se equivocan 

La verdad es otra. 


¿Quieres saber amigo, lector, por qué 
se guerrea en Europa con saña feroz? 

Acércate, que te lo diré muy bajito 
al oido. Se trata de un secreto que con- 
viene no divulgar. 

¿Estás atentc? Pues oye: 


Los pueblos de Europa se desangran 
y empobrecen para enrriquecer a su 
Majestad J. P. Morgan, emperador de 
los Estados Unidos de América. 

No te sonrrías que hablo muy en se- 
río. 
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—¿Morgan, emperador de una Repú- 
blica?.,. 

—¿Porque no? La república Norte 
americana es una república de reyes. 
Hay en ella el Rey del Acero, el del 
Carbón, el del Hierro, el Rey del Sal- 
chichon, el del Cochino, el del Jamón, 
el de la salsa de tomate... y otros mil 
más, que sería prolijo enumerar. Reyes 
por sus millones, que valen más que los 
blasones, Y por encima de toda esa do- 
rada y deslumbradora realeza del mi- 
llon, se yergue, orgullosa y denomina- 
dora la figura imperial de J. P. Mor- 
gan. 

—¿Pero como es posible que las más 
grandes y civilizadas naciones de Euro- 
pa estén en querella sólo por enrrique- 
cer a un hombre? 

—Yo no digo que esa sea la inten- 
ción, pero es el resultado. Atiende y te 
convencerás. Los datos que siguen [os 
tomo de un periódico americano: 

En dos años de guerra, J: P. Mor- 
gan, en su importante labor de facili- 
tar armas y muníciones para los alia- 
dos, ha obtenido una utilidad liquida de 
cincuenta y seis millones de pesos. 

Veinte y tres millones por año. Una 
bonita ganancia. Es de presumir que, por 
la cuenta que le tiene, Mr. Morgan tra- 
tará de que la guerra dure lo más po- 
sible. Cada millón de combatientes que 
patrióticamente se deguellan y dinami- 
tan, representa para Mr. Morgan por lo 
menos diez millones de pesos de bene- 
ficio neto. ¡Que siga el patriótico de. 
guello, para el mayor provecho de S. 
M. Morgan ll. emperador de la gran re- 
pública de los Estados Unidos! 

PALMIRO DE LIDIA. 





CRISTO 


Una milenaria leyenda incrusta hoy 
en las mentes obtusas la idea maravillo- 
sa de una glorificación sobrenatural, 

Habla la leyenda: «El sábado, los es- 
birros que a Cristo muerto custodiaban, 
notaron estupefactos que éste ya no es- 
taba en el sepulcro. ¡Jesús, nimbado de 
luz y de doradas nubes, había ascendido 
a los cielos! Resurrexit».... 

La roconstrucción de aquella fábula 
realízase puntualmente desde hace mil 
noveciento diez y siete años, en todos 
los paises cristianos. Y el objeto de tal 
reconstrucción, es enseñar a las masas 
pecadoras que «Cristo sufrió en el Calva- 
rio para redimirnos a los hombres que en 
todo instante y circunstancia no vacila- 
mos en ser sacrilegos, lascivos, parrici- 
das, crueles, herejes. ..Jesús padecio míl 
muertes por la salvación de la humani- 
dad, y por ella, solo por ella, fué estoico 
hasta permitir a los judíos que le sali- 
varan el rostro, que le abrieran en el 
pecho labios sangrientos, que calmaran 
su sed horrible a base de hiel y vinagre. 

Bien. La gente ignara creyó, cree y quizá 
hasta cuando creera ese sofisma ungido 
de liturgias y perfumado de inciensos 
La dolorosa semana de Pasión, lleva a los 


seres pusilánimes un hálito de estúpida 
congoja y les infiltra en el corazón el es- 


panto indefinible del pecado mortal. Los 
eternos adoradores de un Cristo proble- 
mático, juzgan entonces que no debe 
provarse la carne ni el vino, sangre ge- 
nerosa del hijo de Dios. 

Juzga, además, que es preciso concu- 
rrir al templo donde, bajo la aplastan- 
te severidad de las cúpulas y en medio 
del fúnebre círculo de los santos enlu- 
tados, deben besarse los heridos piés del 
mártir exámine. Luego, entre la batahola 
de sacras músicas celestiales y bisbiseos 
de labios devotos, el ministro del señor 
presentará a los humildes creyentes el 
grande corazón de Jesús y beberá su 
sangre roja en un destilar de líquidos 
rubíes. 

He ahi toda la clásica comedia de un 


uruento dolor fabuloso. He ahí que las 
gentes inútiles proclaman entre rezos, 


el inmenso amor que debemos sentir por 
él e inspirar al prójimo, sin recordar 





piadosisima máxima cristiana, tiene en 
los campos de Europa su mentís más 
formidable. 58 

¿Qué sarcasmo es este que baña de 
falsas lágrimas un cuerpo de inexpresi- 
vo peso, cuando tantos y tantos hom- 
bres sucumben bajo las grises lluvias de 
plomo sin un socorro, sin una mirada 
amiga que le anime... 

¿Es que es necesario que la ciencia 
aporte aún más datos destructores de la 
religión tan bárbara cuanto humilde que 
se «omplace en pleno siglo XX en re- 
construir mitológicas ensoñaciones ple- 
nas de maceramientos, castidades, luju- 
rias? 

El Calvario verdadero, es el qué pa- 
san los hombres del viejo mundo, deba- 
tiéndose entre/el fragor horroroso de las 
batallas y de los naufragios. Cristo, en- 
tidad absurda, incorpórea, abstracta, «obli- 
gando» a los pobres de espiritu a glori- 
ficarlo, comete el más nefando de los 
crímenes: el impedimento de la evolu- 
ción humana; los seres que intervienen 
en esta comedia de idiotismo irritante, 





DEL AMOR 


El amor, propiamente hablando, no es 
susceptibles de amaños y sofisticaciones 
que implican la negación rotunda de di- 
cho sentimiento. presión del anhelo 
recíproco de dos seres despertado por 
afinidades sentimentales des les impulsan 
al goce sexual, es inconfundible con el 
pseudoamor legalizado con esa parodia 
vetusta e indigna que subsiste todavía 
entre nosotros gracias a la formidable 
fuerza de inercia que los actos 
consuetudinarios cuando redundan en 
perjuicio de la humanidad. El amor con- 
vencional es uno de tantos artículos su- 
jetos a oscilaciones en su valor con arre- 
glo a la ley de oferta y de demanda, y 
cristalizando en la formula matrimonio 
ofrece uno de los aspectos—y no por 
cierto el menos repulsivo—de la prosti- 
tución contemporánea. 

r la pasión amorosa, circunscri- 
birla en Jos angostos límites del circulo 
matrimonial y vilipendlarla cuando no 
ostenta la estúpida sanción de las leyes; 
he aquí la mezquina labor de la mor 
de nuestro siglo. Pero lo inverosímil, lo 
que rebasa los bordes de la más cínica 
procacidad, es la pretención de investir 
con atributos morales. que sólo una men- 
te atrofiada podria reconocer, el tráfico 
repugnante que en. nombre de aquel 
sentimiento se verifica. 

Como una fatalidad que pesara sobre 
nuestras , la prostitución fluctúa 
en el ambiente, diríase que el aire que 
respiramos está saturado de ella, no hay 
manifestación vital que no envilezca ni 
actividad humana que no degrade; es el 
fruto letal del régimen autoritario que 
padecemos. 


El matrimonio habla con gran elocuencia 
acerca de la condición moral del hombre, 
demuestra cuan hondas *raíces echó en 
sti conciencia el prejuicio malsano de 
propiedad; el tan sobado lazo indisoluble 
nunca podra resistir al hastio que nece- 
sariamente ha de resultar del roce con- 
tinuado. Por regla general el trato ínti- 
mo embota la ilusión amorosa y en gran 
número de matrimonios ésta no ha exis- 
tido ni siquiera en el período inicial. De 
ahí la justificación del adulterio, el cual 
responde á una necesidad fisiológica; es 
la voz de la Naturaleza reivindicando 
sus derechos. 

Aun concediendo—y es demasiado con- 
ceder —que una verdadera afección haya 
presidido a la unión legal, llega uu mo- 
mento en que el acto de la generación, 
por efecto del natural d te, viene a 
quedar reducido a un movimiento pura- 
then ico el deber conyugal. 
Esta sola circunstancia denota que ha 
entrado de lleno en la via de la prosti- 
tución. Y luego, ¡cuán despreciable, cuán 
bajo el nivel moral de quienes consuman 
el acto génesico movidos por fuerzas 
totalmente cxtrañas al amor! 

La rara unanimidad con que se ha 
convenido en proclamar intangible y sa- 
grada la vida en la intimidad del hogar, 
abona nuestra tésis, es un argumento 
contundente contra el amor oficial. Tanto 
empeño en sustraerla a la crítica, ese 
temor de que trascienda al dominio pú- 
blico son síntomas evidentes de que 
ninguno encuentra en ella motivo de 
orgullo, de que la sacrosanta e inviola- 
ble vida privada debe tener muy poco 
de ejemplar. Y ¿cómo podría constituir 
un ejemplo edificante si está en abierta 
opos ción con la naturaleza de nuestro 
ser 

El amor verdadero no admite reglas 
ni imposición alguna, es el prototipo de 
la libertad y en vano se intenta suje- 
tarlo con las tradicionales ataduras del 
matrimonio. Inmoral por ésencía, la unión 
forzada engendra la discordia en el ho- 
gar, da a los hijos lamentables ejemplos 
y empuja al adulterio, que viene a ser 
el corolario del infierno conyugal. 

¡Pobre humanidad! Sumida en la más 
crasa ignorancia respecto a tu sumisión 
sobre la tierra, pervertido el sano ins- 
tinto de conservación que sirve de guia 
a los que has ¡lado en llamar seres in- 
feriores, tu vida se desliza macilenta y 
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no tiene la menor particula de energía, 
no pueden tenerla. Y lo que es más gra- 
ve, es que los hijos de tales deístas, no 
sólo no se educan en la práctica del 
amor sano, de la verdad y de la justicia, 
sino que en sus tiernos corazones, desde 
ya, anidanse los gérmenes de una futu- 
ra y espantosa indiferencia por el ver- 
dadero dolor. 

¡Cristo! Tú que acaparas en las redes 
sútiles de las renunciaciones absolutas 
el pensamiento de todos los que en ti 
creen y adoran, tú no eres el bueno, el 
santo que redime, que perdona, sino el 
más infame de los asesinos. .. 

Porque tú matas las voluntades al na- 
cer, y éste es el más grave de los peca- 
dos. La voluntad de los pueblos hoy no 
existe; esa voluntad que había de redi- 
mir y emancipar verdaderamente a los 
hombres, sin llevar a cabo otras prác: 
ticas que Jas del valor, la energía y la 
audacia, se ha evaporado como por en. 
salmo: ensalmo único que tu pudiste 
realizar; el único y más miserablefensalmo! ' 
Luis A. REZZANO. 


anémica, en tus arterias la sangre se 
rarifica de tal suerte que la esperanza 
en una futura perf estaría ya des- 
vanecida si no hubiesemos descubierto 
en tu mismo seno un principio potencial 
de vitalidad que desarrollándose tenaz- 
mente transformará en realidad la subli- 
me utopía eugenésica. AE 

El amor extralegal suministra materia 
de estudio al observador no atenazado 
por las preocupaciones dominantes. Los 
raros destellos de expontaneidad amo- 
rosa que vienen a corroborar nuestra 
creencia en el amor puro, sin mixtifica- 
ciones, surgen, por paradoja sarcástica 
de la ultrajada fornicación. Una de sus 
modalidades atrae singularmente la aten- 
ción y es merecedora de la mayor sim- 
patía: el amor libre, la unión ¿de dos 
seres asqueados de la podredumbre so- 
cial que, con admirable audacia, rompen 
los moldes de la moral consagrada y 
saben arrostrar, desdeñosos, las enojosas 
consecuencias que trae consigo todo 
acto hermoso y grande, lo suficiente: 
mente hermoso yY elevado para excitar 
las iras del estulto rebaño humano. 

En amor, como en casi todas las ma- 
nifestacionos de la vida, el hombre se 
eras de la Naturaleza, desoye las lec- 
ciones que constantemente le ofrece cual 
madre cariñosa que mostrara a sus hijos 
la senda de la felicidad, lacerado- el 
corazón ante la conducta suicida por 
ellos adoptada. 


Entre las numerosas causas que con- 
curren a precipitar la raza humana por 
la resbaladiza pendiente de la degene- 
ración figura la irregularidad en Jas rela 
ciones sexuales. El amor, tal como en el 
día se bastardea, constituye una ofensa 

erenne a la Naturaleza, y como las 
eyes de ésta son las únicas que nadie 
puede violar impunemnnte, resulta que, 
gérmenes pobiáneos congenitales, laten- 
tes o manifiestos, minan desde un prin- 
cipio nuestra existencia, castigo de faltas 
que Otros cometieron, cual nuevo pecado 
original que nada tiene de fábula por 
desgracia y que transmitimus a nuestra 
prole notablemente agravado por una 
existencia en perpetua contradicción con 
las necesidades del organismo. 


Perez A. 








Firmat 


La elocuencia del sacrificio convul- 
siona y agita, inflama y trasciende 
con rapidez sin que impedirlo pueda 
el silencio cómplice de la prensa asa- 
lariada, encubridora de los crímenes 
que se hacen con el pueblo. La ley 
inmutable que 'rige las cosas univer- 
sales le da este privilegio al sacrificio: 
la sangre de Jos mártires es el abono 
que fecundiza y hace germinar las 
nuevas simientes. Nunca es más grande 
el final de una vida que, cuando se 
dá en holocausto de una causa noble, 


Una hermosa orientación al servicio 
de almas sanas y caracteres anarquis- 
tas, con una amplia definición de los 
supremos conceptos del Ideal, ha ve- 
nido a decidir un momento la lucha 
álgida que toma proporciunes inespe- 
radas. Tal Jo que viene sucediendo 
en el Rosario (Rep. Argentina), acon- 
tecimientos comunmente conocidos. 

Firmat ha sido escena de una nueva 
epopeya, donde dos hermanos nues- 


tros, de esos eternos gladiadores, han 
caldo heróicamente modulando en la 


agonía un último grito de fe y de 
esperanza quejse sintetizó en un ¡viva 
al anarquismo! 

Dos más de esos cruzados, con 
























predestinación de apóstoles que caen 
de frente, santificándose en el postrer 
gesto. 

Dos símbolos más. 


Cuando en las horas terribles de 
prueba, se aparece sereno, como inmu- 
table, firme como «columnas de rocas, 
entonces ya se ha triunfado. Y eso 
es lo que se ve en los compañeros 
del Rosario. No hay fuerza que los 
haga ceder. ¡Hermoso ejemplo! Ved- 
los como se agitan, como luchan, 
como se empeñan laborando sin tre- 
gua. Las crudezas del rigor de los 
mandones los levantan más furiosos 
y amenazan terribles, sin debilidades 
ni apocamientos. Para ellos, el perió- 
dico —esos diarios .anarquistas que 
tienen vida, por: lo común, con peda- 
zos de pan que se quitan de la boca 
almas generosas — no es lugar para 
hacer bastarda filosofía de afemina- 
dos, ni es papel. que:se emplea en 
angelicales divagaciones, ¡no!; es un 
arma de combate cargada con todas 
las furias sacrosántas; es una sirena 
que llama a la pelea, a las reivindi- 
caciones bravías! 


Llega un día de lucha, un día, que 
aunque es igual a los demás días, 
tiene la particularidad de que en él 
todos los explotados de la tierra-se 
congregan, enconados y amenazantes» 
en un acto de rebelión, contra esta 
maldita tiranía que nos veja, y contra 
todos los explotadores que envilecen 
la vida. Es la conmemoración de un 
crimen social y una gloria libertaria. 
Y llega este 1.0 de Mayo, cuando aún 
está caliente la sárigre que ayer de- 
rramaron dos compañeros en Firmat, 
lo que es un gran motivo más, para 
que en este día nuestra protesta se 
haga sentir, más: viril, más enérgica 
y más violenta que núnca. 

Trabajadores : alzad vuestras voces 
y vuestros puños ! 

-Anarquistas: que este 1% de Mayo 
sea el comienzo de nuevas conmocio- 
nes y sacudidas. Los momentos os 
reclaman y es necesario que vuestra 
actitud esté a la debida altura. ¡A la 
agitación revolucionaria! 


FERNANDO ROBAINA. 
Abril 9 de 1917: 





QUÉ ES POLITICA? 


Es el epígrafe de una comedía, en la 
cual toman parte numerosos personajes 
que se fraccionan fingidamente en par- 
tidos y se califican entre ellos, a su vez, 
de rivales y adversarios. 

Represéntase la aludida comedia en 
una casa grande llamada Congreso. 

Los personajes ensayan previamente 
sus hipócritas papeles. 


Una vez en- el ''interior del recinto, 
cercióranse por sí él cuerpo homogéneo 
imprescindible para la interpretación de 
la farsa se halla presente. 

Si venturosamente no haya que lamen- 
tar la infidelidad de algún comediante, 
se da com'enzo a la función. 

Las aspiraciones e intereses de todos 
sin excepción, convergen a un solo punto: 
que la comedia lleve feliz éxito con fines 
de poder lucrar. 

Una parte de público poco analítico 
por cierto y nada psicólogo. aplaude 
calurosamente la representación. 


N. Reco. 
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Cuando las. barbas del vecino... 


Guillermito N.* 2, consecuente y con- 
vencido de que aquel adagio popular que 
dice: «cuando las barbas de tu vecino 
veas afeitar, pon las tuyas a remojar», 
es una gran verdad, de inmediato em- 
pezó a ofrecer al pueblo grandes refor- 
mas constitucionales que pondrían, según 
él, a dicho país, a la altura de las de 
mocracias más avanzadas del mundo. 

Naturalmente, como ahora las papas 
empiezan a quemar; como esos malos 
vecinos, el pueblo ruso, empezó a dar el 
mal ejemplo, teme Guillermito, y con justa 
razón, que su pueblo, por más que lo ha 
disciplinado, empiece a reflexionar aj 
fin y eche al traste con los causantes de 
todos sus males. 

¡Vaya si lo hará! 
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. - RÁPIDA 

La minoría y la masa 
En todo movimiento emancipador 
pasado, del presente, y aún los que 
se desarrollarán en el futuro, inter- 
vienen dos factores principales para 
su feliz resultado: de un lado los pri- 
meros, los pocos que vislumbraron 
días mejores de vida, y por el otro, 
los más, la mayoría popular que, si 
bien no pudo vislumbrar el cómo y el 
porqué de su miserable situación, en 
cambio empiezan a estar descuntentos 
de su situación precaria. 
La minoría en sí, con sú único valer 
y número no fué, no es y no será 
capaz de dar forma a los ideales que 
ha vislambrado, como no será tampoco 
capaz, la masa, de mejorar de vida 
solamente con su cantidad si el pen- 
samiento, la fuerza propulsora no da 

el primer golpe. : 
Ambos factores irán siempre unidos 
para la marcha y realización de los 


ideales de redencion y de justicia. |beza 


Eso sí, cada vez la minoría irá aumen 
tando en número, como también la 
masa mermará en cantidad, resultando 
lógicamente más sólidos los actos de 
progreso cuantas más individualidades 
intervienen en su ejecución. 

Procuremos que la minoría pensante 
sea cada vez más grande. - 





CRISPACIONES INSURRECTAS 


Gia caida del Cesar 

No es un oráculo el que lo: presagia: 
Pero tampoco Espurina lo era Y sin em- 
bargo, fué confirmado por Julio Bruto. 
No siempre los pináculos son inexpugna- 
bles, ni tampoco intangibles: Una conmo- 
ción sismica, geológica o social. - puede 
rebajarles la planicie y convertirles en 

olvo o cenizas. Jerusalén, pináculo de 

a inexpugnabilidad y de la riqueza, tué 
arrasada por Nabucodonosor. Holoternes, 
gigante pináculo, muere ante- Bethulia a 
manos de Judith, heroína judía, que ven- 

6 a su pueblo. Bastó la voluntad de Ar- 
Bacés, para que el libidinoso Sardanápalo 
sucumbiera en el fuego con todo su oro, 
mediante la acción del queno. Pero ya 
lo -dijo< Jehová: ¡Ay de la corona de so- 
berbia de los ébrios de Ephraim y de la 
flor caduca de la hermosura de su gloria, 
que está sobre la cabeza del valle tértil 

e los aturdidos del vino!...» Con los pies 

será hollada la corona de los borrachos 
de Ephraim...- ¿Entiendes?.. - 

No es un Olimpo el mundo y menos este 
suelo, para que tú te creas un dios. 
es ese muladar sobre el que te allas en- 
cumbrado un novel Aerópago ¿ menos un 
Sinaí para que con el fuero de la fuerza 
impongas tu maldad impunemente: Tu 
idiosincracia de hiena te impulsa a en- 
sañarte en tus víctimas con la misma 
ferocidad que Ham de Islandia apuraba la 
sangre de las suyas en el cráneo de una 
calavera. Tu criminal tirania, más perve- 
say dañina que la de los Siete Tiranos, 
ha llenado las modernas mastabas donde 

aulatinamente se petrifican los hombres 
asta llegar, en la plenitud de su vida, 
al estado de momias. Pero líbrate que a 
tu Persépolis llegue un vengador, porque 
entonces pre-entarán tu cabeza como a 
Salomé la de quo el Bautista, como 
a la de Goliat o como Besus la de 
ario. : 

Sigue la táctica y argucias de Pisistráto, 
por cobardia y temor a que el pueblo de 
degúelle. pero no siempre encontrarás 
un Solon que te perdone, ni un rebaño 
que se deje conducir. 

Algún día encontrarás en tu camino un 
Cinegiri que detenga la nave que tripulas 
y aunque le cortes las manos con tu es- 
pada homicida, te devorará a mordiscos 
como un loco sublime. Algún día encon- 
trarás un Ravaillac, como Enrique IV lo 
encontró. a 

Puedes rememorar a Tiberio, puedes apu- 
rar impasible los latigazos de tu orgullo 
cruel conirrascible escentricidad;¡puedes ha- 
cer buenas las demasias de Pedro el Cruel 
olas de Altonso Raimundes de Aragón, que 
hizo hervir l»s cabezas caballerescas de 
sus rehenes Puedes seguir, sí... Te has 
despachado a tu gusto ¿ anchas porque 
nadie ha osado ni podido llegar hasta ti: 
Hoy te hallas poco menos que invicto 
sobre la escarpada Roca de la fortaleza 
Oxiana; pero da llegará en que los 
obstáculos sean vencidos. Muchos de los 
nuestros rodarán despeñados hacia el 
fondo del precipicio antes de llegar a la 
cúspide; pero los que lleguen, pedirán 
estrecha cuenta de tu obra. Pero ne te 

erá de sorpresa; ya está en tu ánimo 

a ves el célebre enigma Mane Thecel 
Phares que Balthasar veía en el apogeo 
de la orgía la noche que Ciro, desviando 
el cauce del Eufrates, se apoderó de 
Babilonia. Ya sientes los estalofrios que 
Napoleón sintió en Waterióo el día de su 
derrota. Ya sientes el peso de la justicia 
que los reyes de Servia sintieron años 
hace, al ser precios desde el balcón de 
su palacio de Belgrado. Ya sientes blan- 
dir.los puñales de los conjurados.. ¡Li- 
brate de las Calendasl... Pero no, no te 
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librarás, César .impio, tirano maldito. 
Tu conciencia empapada en sangre te lo 
ía. Las lágrimas de tus victimas 
van siendo muchas; las heridas que en su 
alma has abierto, están por restañar; mil 
corazones deshechos, anhelan dar cauce a 
la hiel pue les ha invadido, con la. mis- 
ma prioridad que «Sanson», asido a las 
columnas del maldito templo, sepultaba a 
los filisteos» con la acción de su fuerza 
hercúlea. 
Vientos de tronda surcan el espacio que 
presagia el ciclón. El termómetro de la 
vida marca en su escala, pór grados, la 
nerviosidad del momento que entra en 
los umbrales de la agitación sublime y 
de la tiebre revolucionaria. El desequili- 
brio social, como desequilibrio atmostéri- 
co, determina en nuestro barómetro la 
depresión de nuestros valores dogmatiza- 
dos. Y en la etnología que registra y pul- 
sa las vibraciones de las energías del 
opulacho, se nota «algo que profetiza 
a sacudida que ha de derrumbar lo que 
estorba... En el horizonte, enmarañado 
por mil cóleras rugientes, se vislumbra 
un tinte rojo; es la aurora de las locas 
venganzas y sagradas reinvindicaciones... 
El león, somnoliento aun por su larga 
modorra, ruge y sacude su melena para 
entrar en acción. Y este león es el pue- - 
blo. ¡Ay de sus tustigadores!... ¡Ay de ti, 
César, cuando .la fiera» despeje su ca- 
y véa claro!... ¡Ay de los culpables!... 


ARISTÓNICO. 





Instabilidad y abulia 


Los hombres que, no teniendo tem- 
peramento estable, ni caracter firme, 
cambian fácilmente de tipo y en cier. 
tos casos patológicos revisten sucesi- 
vamente diferentes aspectos (persona. 
lidades alternantes de los histéricos), 
experimentan en ocasiones una gran 
dificultad para concebir la acción: 
parece que la fuente de la vida prác- 
tica se haya agotado en ellos; se les 
llama abúlicos; pero carecen de vo- 
luntad “principalmente a causa de su 
falta de fijeza mental, que no les per- 
mite tener una concepción clara de sí 
mismos. La falta de percepción per- 
sonal tiene consigo una falta más 6 
menos marcada de concepciones prác- 
ticas. ¿Cómo seres tales podrian ele- 
varse nunca bastante alto en la jerar- 
quía moral? 

Ninguna idea alcanza en su espíritu 
una claridad suficiente para determi: 
nar la acción voluntaria o aún para 
suscitar la deliberación; porque 'la 
claridad de las representaciones en 
general, de las concepciones prácticas 
en particular, proviene de la atención 
que se le concede; es decir, en defi- 
nitiva, de acuerdo con las tendencias 
profundas y constantes de un sujeto. 

Cuando solo existen tendencias pa- 
sajeras, solo hay:atención débil, y por 
consiguiente, incapacidad desde el 
punto de vista práctico; ¿y qué mejor 
señal podría encontrarse de la falta 
de tijeza de las tendencias que el ca- 
recer de una concepción constante de 
sí mismo, de una percepción personal 
variando insensiblemente, salvo en 
pormenores de importancia secunda- * 
ria? En resumen, el primer momento 
de la acción moral, la concepción de 
las posibilidades prácticas, se nos 
presenta como un hecho psicológico 
variable en los individuos, pero estre- 
chamente enlazado al carácter de cada 
uno, y de la mayor importancia desde 
el punto de vista de la elevación, del. 
valor, de la decisión misma. Porque 
sí la elección renace entre las posibi- 
lidades concebidas, ¿cómo elegir actos 
de gran alcance moral, si se es inca» 
paz de concebir tales ? 
logicos y adclales pa II O DO 





Como en tiempos 
de la inquisición 
Huérfana martirizada 


Tanto los representantes de Dios “en 
la tiérra, como sus simples. creyentes, 
continúan sieudo influenciados con esos 
nobles procedimientos educativos y de 
convicción que usaban los representan: 
tes de la inquisición en tiempos que ya 
no volverán más, porque el pueblo, ape-" 
sar de todos los pesimistas, mo per-- 
mitirá más que los asotanados de todas 
las religiones hagan de las suyas. 

En el No. pasado de «La Batalla», de- 
nunciábamos que en el «Mal Pastor», se 


le había dado una soberbia paliza a la 


niña Luisa'Diaz, por la pastora jefe de 
esa institución. 
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de cicatrices. : 







Hoy tenemos que denunciar otro caso 
más grave aún que el anterior, perpe- 
trado en la casa particular de una así- 
dua concurrente al mal llamado «Buen 
Pastor», Señorita Catalina Vargas, con 
una chica de 14 años, Angela Alonso, 
que estaba en calidad de criada en di- 
cha casa santa. : 

Diariamente, nos decía la chica, en 
una visita que le hicimos el Domingo 
pasado en el Hospital de Niños — en 


los. >rutales tratamientos — me martiri- 
zaban sin compasión por cualquier futi- 
leza — y nos mostraba el cuerpo lleno 


' Esta quemadura — nos decía mostrán- 


' donos la muñeca derecha — es de resul- 


tas de una penitencia que a n.enudo me 
daban para atemorizarme y no dijera 
nada a nadie de los tormentos que me 
hacían; me ataban la mano izquierda en 
la pierna y en la otra mano puesta en 
alto me colocaban una vela encendida 
que fué como se me produjo esta que- 
madura que les muestro, 

Y así, nos fué narrando uno tras otro, 
los infinitos martirios de que fué víctima, 
hasta que llegado la hora reglamentaria 
tuvimos que retirarnos del Hospital trun- 
cando nuestra conversación con la infe- 
liz niña. : 

Para todos aquellos que quieren ates- 
tiguar nuestras aseveraciones pueden 
concurrir a dicho Hospital, Sala N.o 3, 
cama N. 4. E 


En el Buén Pastor 


Alguno de nuestros lectores, habrá 
supuesto que el caso que señalamos en 
el pasado número de nuestro periódico, 
referente al apaleamiento de la joven 
Luisa Díaz, fuera un caso excepcional y 
que la atmósfera que se levantó en con- 
tra de ese antro de castramiento moral, 
fuera simplemente por sectarismo; anar- 
quista. Sin embargo no es así, infinidad 





donde 3é. encuentra en asistencia por | iremos publicando en números sucesivos, 
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de casos parecidos se producen conti- 
nuamente con las menores allí recluídas, 

Una menor, dé nombre Berta, desde 
hace unos siéte meses qué viene siendo 
víctima de una inhumana penitencia que 
consiste en mantenerla a pan y agua y 
encerrada en un calabozo, por el simple 
hecho de mo querer sufrir los malos 
tratos de que es victima desde que se 
encuentra allí recluida. 

Se nos prometen nuevos datos que 


no con la cándida intención por nuestra 
parte, de que las autoridades intervengan 
en esto, sino para ver si los padres 


'Hlegan a comprender que es un error el 


crecr que recluyendo alli a sus hijas 
puedan mejorar de conducta. Al contra- 
rio, nabrán podido constatar los que así 
to han hecho, que de allí han salido más 
urañas y no con muy buenas costumbres. 


El mitin del Centro 
« Labor y Ciencia> 


Como se anunció, por medio de la 
prensa y manifiestos publicados por este 
centro de estudios, se realizó con todo 
éxito — y apesár del mal tiempo — el 
mitin de protesta en contra del «Buen 
Pastor», por los malos tratos de que 
habían hecho víctima a la joven Luisa 
Diaz. El público numeroso allí reunido, 
en su mayoría vecinos y abundando el 
elemento femenino, escuchaban satisfe- 
chos la arenga de los oradores y apo- 
yaban con sus aplausos las afirmaciones 
que ellos hacían, porque, varios de los 
vecinos allí reunidos, habían oído la 
noche anterior los gritos desesperados 
de la joven Diaz, cuando estaba reci- 
biendo la gran paliza. 

El Centro « Labor y Ciencia» piensa 
continuar la campaña emprendida, or- 
ganizando nuevos actos de protesta y 
publicando: algún otro manifiesto en 
contra de las malas prácticas religiosas. 





Contra la guerra 


DOS MITINS 





Se- invita al pueblo en general a concurrir a los mitins 
que se realizarán contra la guerra; uno se efectuará en la 
explanada Maciel, a las 4 p. m. y el otro en el Centro Inter- 
'nacional, Rio Negro 1180, a las 8 y 30 p. m. Estos tendrán 
lugar el domingo 15. Entrada libre. : : 





El sentimiento 
E Para F. A. 


- Negar el sentimiento, es afirmar la 


tésis materialista de los que bregan |. 
por la uniformidad del pensamiento, 
del gesto, de la expresión; es sentirse 

militarista, es querer convertir al 

hombre, en algo así como una má- 

quina de labor y pensamiento, que 

conduce a lo simple y sin atractivo 

de la vida. Es evidenciar la inutilidad 

de la Ciencia, de la última faz descu- 

bierta de la ciencia: la Psicología. 


«Parásito alma» ¿Qué palabras son 
éstas? ¿Qué ser de las antiguas ca- 
vernas las presenció? 


¿Quién, diciendo luchar por un ideal 
de superación humana, puede negar 
el Arte, esa grandiosa manifestación 
de la vida, que se dirije al corazón 
del hombre para despertar o crear.en 
él, sentimientos elevados de amor y 
justicia y llevarle un cúmulo de sen- 
saciones agradables? 


¿Quién osa negar la acción supera- 
triz que la música realiza, elevando 
al hombre, siempre a un grado de 
sensibilidad mayor, arrancando a la 
naturaleza sonidos suaves y graves, 
para luego trasmitirlo al sistema ner- 
vioso del hombre, y hacerle sentir y 
comprender lo amplio y hermoso de 
la Vida y Natura? 

¿Quién osa decir que no es grandiosa 
y fructífera la obra de la escultura y 
la pintura, . perpetuando bellezas de 
líneas y expresiones, reclamando del 


hombre una mentalidad y una mora- 
. lidad sumamente elevadas, para inter. 


lienzo, expresiones sublimes de ins- 
tantes de vida? 

* ¿Quién osa negar la hermosa poesía 
de la vida, pero no de la monótona 
vida de esclavos que llevamos, sino 
otra vida mejor con alternatiyas sen- 
sacionales, vida sin vallas ni velos 
que entorpezcan el libre desarrollo 
del hombre? - 

Nos parece que en vez de avanzar, 
retrocedemos, o de lo contrario, que 
en vez de verter conceptos propios, 
recogemos pensamientos agenos, le 
hacemos alguna que otra reforma de 
lenguaje y figura, .le agregamos 
alguna que otra cosita surgida en el 
momento de la' lectura del pensa- 
miento ageno, y luego poniéndole al 
pie nuestro nombre, lo damos a publi- 
cidad, sin haber meditado siquiera 
en las resultancias que'aquellos con- 
ceptos pueden tener en aquellos indi- 
viduos que acostumbran a repetir 
como. papagayo, lo que han leído, sin 
haberlo reflexionado antes. 

¿Quién osa decir que la amistad, el 
amor en todas sus faces, son senti- 
mientos bajos, nefastos y animales? 





H. SANDAZz. 
A los anarquistas de Amórica 
pd SALUD! 


MOTIVO 


Arrecia el huracán de odios. La 
nueva divinidad cruel y sanguinaria 
no marca t de ningún género 
Triunfa avasallándolo todo, el espíritu 
de propiedad, y la codicia insana de 
todos los despotismos. La ciencia que 
debió poner una barrera al crimen 
colectivo, se vendió infamemente, bur- 


pretar en un trozo de barro o de|lando las esperanzas optimistas de 
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.|todos los casos: posibles, Los 
jueces instructores se muestran 


LABATALLA 


espíritus selectos. La cultura oficial y 
técnica sirvió para afilar .las garras 
de la bestia que en vano se quiso 
disimular. Fracasó. el régimen esta: 
tuído en todas sus manifestaciones. 
El desequilibrio más agudo que regis- 
tra la historia, hizo. presa de millares 
Y millares de hombres, dedicados a 
abores más útiles y productivas qe 
la de matar con.suma perfección. . 

borrachera bélica está próxima a sal- 


-| picarnos A no debe ser América— 
a 


conceptuada por muchos cuna de in- 
finitas libertades, conquistadas por su 
modalidad altiva que alboreó en los 
primeros pasos de vida ceo aDicata, 
tan mansa para ir los derroteros 
de un conglomerado de chacales de 
levita que tejen y destejen la gran 
madeja de la diplomacia. 

Debemos mantener la verdad his- 
tórica a despecho de la prensa que 
tan malamente cumple su cometido. 
El pueblo que trabaja, los hombres 
que se han hecho composición de lu- 
gar en el medio en que ¡se desen- 
vuelven, orientando su vida y sus 
esfuerzos hacia ideales de perfección 
efectiva, notienen nada que defender. 
En esta contienda en que se disputa 
la supremacia de mercados, civiliza- 
ciones y caracteristicas basadas en la 
ignominia y el privilegio de todos los 

ententadores: del esfuerzo” comun, 
vilependiadores de todos los derechos, 
hábiles charlatanes que medran con 
todos los infortunios del hombre, el 
paento representa un tristísimo papel, 

especie humana pasa los límites 
de la bestialidad. Por eso, a nosotros 
que nos agobía el mal, que rechaza- 
mos Hheroicamentes la condición de 
ser serviles, debemos ser los prime- 
ros en reaccionar desde ya, contra la 
rapacidad, contra el crimen .hecho 1ó- 
gica por todos los panegiristas de la 
guerra. , 


Nuestra iniciativa 


1.o Que se: constituya en todos los 
países de América un Comité com- 
puesto por todos aquellos hombres 
que reconocen qué la guerra es un 
crimen inaudito; de una esterildad sin 
nombre, cuyo objeto inmediato, sea 
combatirla por todos los medios de 
des se dispongan, haciendo ver la rea- 
lidad sangrienta que existe en la des- 
trucción mútua de unos hombres con- 
tra otros. 

2.0 Que este comité sea integrado 
por delegados de instituciones de 
acuerdo con los fines para qne fué 
creado, que se preocupe de organizar 
sub-comités en los barrios apartados 
del centro de las ciudades, lo mismo 

ue en el interior de cada pais, rea- 
lizando de esta manera la propaganda 
en una forma simultanea, creando un 
estado de animo ' desfavorable a -la 
carniceria que se está desarrollando; 
orientando as: el espiritu público por 
un sendero de conquístas generosas 

eps la libertad máxima de los pue- 
os. 

3 o Que exista entre los comítés de 
cada pais, correspondencia periódica, 
que se canjeen manifiestos “y procla- 
mas y todo lo relacionado con la cam- 
paña iniciada. 

.4o Que la prensa revolucionaria, 
sin olvidar la poanós doctrinaria 
y sociológica de preferencia a la agi- 
tación iniciada, que, como lógica con- 
secuencia, traerá la insurrección de los 
pueblos que combaten poniendo fin 
al estado calimitoso en que se en- 
cuentran, y determinar entre nosotros 
una adversión contra la guerra. para- 
estar a salvo de cualquier emergencia 
en que se quisiesé “arrastrar alos pue 
blos del continente a la matanza “sin 
nombre. Hay necesidad de conquis- 
tar posiciones para, que la opinión 
noble y desinteresada de los que lu- 
chan por la libertad real, pese en el 
desenvolvimiento de los  aconteci- 
mientos que sobrevengan: 


F. ROBAINA. 
A. PAMPIN. 


Montevideo Abril 1917... 





PERMANENTE 


-- La policía de la ciudad de 
Montevideo, en particular la 
sección de Investigaciones, cas- 
tiga y tortura a los delincuen- 
tes presuntos o efectivos, para 
arrancarles, por la fuerza, de- 
claraciones arbitrarias o incier- 
tas, valiéndose de la impunidad 
de sus cargos. La Cárcel Co- 
rreccional y la Penitenciaría, 
tienen infinidad de víctimas 
que afirman, y lo prueban en 


indiferentes cuando no abierta- 
mente encubridores. La prensa 
toda se niega a tener en cuenta 
las denuncias, sometiéndose a 
indicaciones policiales. 


o Tribuna Popular”, 
única empresa que no cede 


- Sección 
Justicia Mistributiva 


Durán, tendero de comestibles, com: 
parece ante el Tribunal de Justicia 
por haber despachado géneros ali- 
menticios adulterados. 

Presidente.—Durán. El Laboratorio 


ha comprobado que vuestro chocolate 
es un compuesto al que sobra tanto 


óxido de mercurio y tierra roja como 
le falta soconusco 

Durán.—Si, señor presidente. 

Presidente.—Vuestro café está fa- 
bricado con hígado de caballo asado 
al horno, polvo de madera de caoba 
y caramelo; vuestras lentejas las con- 
serváis con sulfato de cobre; vuestra 
manteca no es más que grasa colo- 
reada con plomo; y en cuanto a la 
cerveza, es una mezcla de belladona, 
cabezas de adormidera, datura de es- 
tramonio y ácido pícrico. ¿Es exacto 
todo eso? 

Durán.—Exacto. 

Presidente.—¿lgnoráis que esos ve- 
nenos son, en su mayor parte, por 
extremo violentos? . 

Durán. — ¡ Diablo ! ¡Ya lo creo! 
La cerveza sobre todo. Yo no be- 
bería ni un vaso de la que vendo, por 
todo el oro del mundo. 

Presidente.—¿De modo que abéis 
obrado con premeditación y conoci- 
miento de causa? (Durán se  re- 
tuerce el bigote socarronamente.) Qué 
tenéis que alegar en defensa vuestra? 


Durán (con arrogancia). —Tengo que 
decir que el comercio es -la tela ali- 


menticia de una nación, y que nadie 
tiene derecho a poner trabas a los 
negocios, que ya van demasiado mal. 

A pesar de esta elocuente defensa 
el Tribunal, usando de su severidad 
acostumbrada, condena a Durán a 
cincueta pesos de: multa y los gas- 
tos del juicio. : 


et. 

El Tribunal de justicia procede se- 
guidamente al interrogatorio de un 
malhechor acusado de  envenena- 
miento. 

Presidente — ¿Entonces  confesáis 
haber disuelto úna caja de cerillas en 
la comida de vuetra suegra? 

Acusado.—Media caja nada más. 

Presidente.—ISeal Gracias a un con. 
curso de circunstancias, que yo califi- 
caría de providenciales, vuestra in- 
fortunada víctima ha escapado a la 
muerte; pero la intención criminal y 
la premeditación estaban manificstas. 
¿Tenéis algo que alegar? 

Acusado.—Unicamente que estoy 
dispuesto a pagar la: patente. 

Presidente.—¿Qué patente? 

Acusado.--Una patente de lendero de 
comestibles, yinatero , pescadero..., 
cualquiera; no tengo preferencia por 
ninguno. (El presidente mueve la ca- 
beza). De ese modo se me castigara 
con cincuenta pesos de multa y los 
gastos del juicio. 

Presidente.— Acusado, no agravéis 


a a 
Literaria 
| Vuestra situación con bromas de mal 


sto. 

Eli Tribunal, estimando los buenos 
antecedentes del acusado, le condena 
nada más que a veinte años de tra- 
bajos forzados. 


Acusado. (filosofando en su prisión). 

Tratad de envenenar a una sola 
persona, y se os condenará a veinte 
años... Envenenad mil y se os multará 
en cincuenta pesos... Diez mil y se os 
condecorará... «Para tener éxito en 
este bajo mundo, es preciso hacer las 
cosas en grandes. 

MIGUEL THIVARs. 


EL BORRACHO 


Llevando en su nariz amoratada 
de su vicio el estigma degradante, 
camina por la acera, tambaleante 
un beodo de estúpida mirada. 


Da aquí un traspiés, allá una costalada 
se levanta, se cae más adelante, 
y al verle la canalla petulante 
le escupe su burlona carcajada. 


¡Oh borracho', tu impúdica figura 
es la exacta, la tiel caricatura 
de esa insolenle turba de burlones; 


Pues ellos, como tú, cruzan la vida 
dando tumbos, sin ruta definida, 
a merced de sus míiseras pasiones. 


LA RAMERA 


Deslumbrante de joyas la ramera 
pasa ofreciendo su pasión fingida: 
y a los transeuntes, sin pudor convida 


a gustar del placer la borrachera. 


Es su incitante y mórbida cadera 
un poema de carne prostituída 
que provoca en la gente pervertida, 
frases ardientes de pasión grosera. 


Brinda a todos amor la prostituta; 
y un joven de apariencia disoluta 
acepta su caricia fementida... 


Y con ella va el hombre sano y fuerte, 
a hallar tal vez el germen de la muerte 
al prodigar el germen de la vida. 


EL APOSTOL 


4 

Cea 

| Recorriendo la tierra va el vidente 
sembrador de la idea redentora: 

en sus ojos de luz brilla la aurora 
de un porvenir soñado por su mente. 


Es su prédica audaz un elocuente 
himno triuntal de vida, que atesora 
del amor la palabra arrulladora 
y del odio la frase contundente. 


Siembra la idea... y la canalla estulta, 
despreciando su prédica, lo insulta 
y lo hace blanco de sus torpes sañas; 


Pero la chusma ruin no lo intimida, 
porque en su alma visionaria anida 
esa té que «levanta las montañas». 

ANSELMO GONZÁLEZ. 





La gran conquista 
de los gráficos 


7. horas diurnas y 6 noctumas 


Huelga y bolcott 


Triunto amplio, magnífico, digno de 
despertar las dormidas energías de 
los obreros que aún no han compren- 
dido las ventajas de la acción directa 
es el que acaba de obtener la Unión 
de Linotipistas con su iniciativa— que 
data ya de algunos años — referente 
a reducir la jornada de labor a los 
términos especificados en los títulos 
de este suelto: 7 horas diurnas y 6 
nocturnas. ] . 

El Sindicato de Artes Gráficas—en- 
tidad nueva, pero ya prestigiosa— 
también ha contribuído poderosamente 
a la aleccionadora conquista, de la que. 
sus asociados igualmente participan, 
a la parque de otras importantes me- 
joras relativas a los sueldos, los cua- 
les, al elevarse razonablemente, per- 
mitirá, dentro de breve tiempo, colocar- 
los a la altura de la tarifa mínima 


que constituye hoy, para dicho Sindi- 
cato, la primera aspiración a alcanzar, 
y que en buena parte está ya logra- 
da 


En todas las empresas periodísticas, 
la acción conjunta de los afiliados a 
una y Otra agrupación —unidas por un 
pacto mutuo apoyo—ha dado el feliz 
resultado ansiado y descontado, po- 
niendo a los patronos en el trance de 
no solo reconocer justo lo solicitado 
por los obreros a su servicio, sino de 
también acceder ¡1 ello de inmediato. 

En suma: un triunfo. 

Pero— siempre hay un pero ..—la 
empresa cuyo diario más ostentación 
hace de una mentida simpatía hacia 
los trabajadores, o sea la empresa de 
«La Tribuna Popular», se ha negado 
rotundamente a entrar en arreglos 
siqueira, dando prueba de una intran- 
sigencia muy propia de quienes, acos- 
tumbrados a huelgas sólo parciales 
y fácilmente conjurables, no creyeron 
ni sospecharon que la presente asu- 
miera el carácter de unánime y deci- 
dida que la caracteriza. 

La Batalla envía a la Unión de Li- 
notipistas y al Sindicato de Artes Grá- 
ficas un sincero aplauso por el triunfo 
alcanzado—que puede servir de ejem- 





plo a Jos demás gremios—y pide a 
a todos los trabajadores conscientes 
se adhieran al boycott que la F. O, 


R. U. ha declarado a «La Tribuna Po- 


pular» (popular, ¡oh ironíal...), boy- 
cott que no cesará hasta que se haya 











cio de la biblioteca social, y de la 
Federación Obrera. 
Se representará el hermoso drama 
social «Aurora» y el «1.2 de Mayo». 
También habrá una importante con- 
ferencia relacionada con esa histórica 


hecho justicia con sus obreros por! fecha. 


parte de quienes de su sudor viven. 
Boycott, pues, a «La Tribuna». 
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NUESTRAS. ACTIVIDADES: 
«La Batalla» y el 1.0 de Mayo 


Habiendo resuelto la administración 
de nuestro periódico, hacer un gran 
tiraje para el lo de Mayo y, proba- 
blemente, aumentar a seís las páginas 
del mismo, se pide a los paqueteros: 
suscritores, agrupaciones, sociedades 
obreras y compañeros en general a 


Igualmente se acordó dar una con- 
ferencia el domingo 22 en la plazoleta 
de la calle Aurora, preparatoria para 
el 1.0 de Mayo. 

A la vez se acordó iniciar una serie 
de controversias sobre los importan- 
tes temas «Comunismo e individua- 
lismo» y «La eficacia de los anarquis- 
tas en la organización obrera». 


Estas controversias que se harán en 
el local social, se organizan debido al 
confusionismo que desde un tiempo a 
esta parte se ha hecho del ideal anar- 


que hagan el pedido de ejemplares! quista, sembrando el desconcierto 
que creen necesario a la brevedad | entre la juventud simpatizante que se 


posible, para regularizar el tiraje. 


Velada y conferencia 


La federación Obrera R. Uruguaya, 
conjuntamente con la Liga Antimíli- 
tarista, efectuará el 30 de Abril, en el 
Centro Internacional, una velada y 
conferencia para cubrir el déficit pro- 
ducido por el último pic-nic. 

Se representará «La Quiebra», «Sin 
Patria» y «1.2 de Mayo», de Pedro 
Gori, 


Una invitación 


La agrupación «Voluntad» cita a las 
agrupaciones anarquistas y Centros 
de E. Sociales, a mandar un delegado 
el miércoles 18, a las 21, en el Centro 
Internacional para tratar sobre la pu- 
blicación de un manifiesto para ser 
distribuído profusamente el 1. de 
Mayo, tanto en la capital como en el 
interior de la República. 

Hasta ahora se han adherido a la 
iniciativa: Centro Internacional, Brazo 
y Cerebro, Nueva Senda y Voluntad. 


Rifa “Lasso de la Vega" 


El comité que organizó la rifa del 
cuadro de Lasso de la Vega, para 
destinar su producto a la edición de 
un folleto con trabajos inéditos del 
extinto, para ser distribuido gratuita- 
mente, pide a los que aún poseen 
talonarios de la rifa, los devuelvan 
cuanto antes para poder dar término 
a su cometido. 


Centro de E. S. de Paso Molino 


Este Centro tiene en preparación 
una velada teatral en el Paso Molino 
para el 30 del corriente (1) a benefi- 


K<— _—— 


Los peligros de las reivindicaciones 
económicas 


Haciendo una pequeña salvedad para 
Italia, no debe sorprendernos la actitud 
de los socialistas de los diversos paises 
beligerantes con respecto «l conílito que 
ensangrienta a Europa. El día en que el 
socialismo se orientó hacia la conquista 
de los poderes públicos se hizo partido 
político, y desde entonces se encontró 
sometido a todas las combinaciones y 
expedientes que facilitan la existencia y 
el crecimiento de la ambición guberna- 
mental en la organización y funciona- 
miénto del Estado. 

Como fracción parlamentaria tomó 
parte en la confección y modificación de 
leyes y como minoría representativa se 
esforzó en ejercer una influencia sobre 
la dirección general de los negocios, 
dando un valor a su concurso. Los con- 
gresos socialistas han discutido muy se- 
riamente su participación ministerial. 

El partido socialista tomaba parte en 
los debates de las Cámaras sobre los 
presupuestos militares y se le ha visto, 
con un fin abiertamente electoral, ¡insistir 
para que se aumentasen los suelilos de 
los suboficiales y oficiales subalternos. 
Hasta ha discutido sobre el sistema de las 
milicias y ha tenido por fin una concep- 
ción particular del arma nacional. El 
mismo Jaurés no ha encontrado indigno 
consagrar un volumen al Ejército Nuevo. 

Recordando todos estos hechos, es 
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inicia en nuestros ideales. Y también 
debido al interés que despiertan estas 
controversias entre los trabajadores. 


Sostendrán la eficacia de los anar- 
qui sts en los sindicatos obreros, lo 
mismo que el comunismo anarquista 
como forma eficaz de relación entre 
los hombres, los compañeros Germi- 
nal. Balzano y Acracio. Los que de- 
seen sostener lo contrario, es decir, 
«el individualismo» y «la no eficacia 
de los anarquistas en los sindicatos 
obreros», pueden contestar a la direc. 
ción del Centro o por el periódico 
para designar fecha (2). 


(1) Debiéndose realizar en la misma fecha en 
el Centro Internacional una función y con los 
mismos fines, podrían pensar los compañeros de 
Paso Molino, si con eso podrían obstaculizar se 
mutuamente. 

(2) Lo mejor que podría hacer dicho centro 
es fijar la fecha por su cuenta que no faltaría 
quien fuera a cambiar Opiniones. 


Nueva agrupación anarquista 


Un numeroso grupo de picapedre- 
ros que salieron hace poco tiempo de 
esta capitl en dirección a Florida, 
constituyeron la sociedad de resisten- 
cia y fundaron también una agrupa- 
ción anarquista denominada «Sem- 
brando Flores», con el objeto de pro- 
pagar nuestro ideal por ese departa- 
mento, en donde los políticos han 
hecho de él una factoria africana. 


Se pide a todos los centros que 
editen hojas de propaganda, se sirvan 
mandar un ejemplar para la mesa de 
lectura. 

La dirección es la siguiente: Calle 
Juan 1.* Cardoso 223, Florida, a nom- 
bre de Narciso Tronconi. 
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Selecto programa amenizado por la 





Se representará 


El monólogo 


y el poema de Almafuerte, 


El cantar de 








Rondalla del cuadro “Amor y Vida** 


M'HIJO EL DOTO 


puesto en escena por el cuadro EL INTERNACIONAL 


FAMILIA COMPLICADA 


los cantares 


por F. Ullibarri 


Movimiento Obrero 
OBREROS EN CALZADO —ACLARACION NECESARIA 


La unificación del gremio en cal-| 
zado quedó unanimemente establecida ¡ 
por la sanción de las respectivas 
asambleas de dos gremios: zapateros 
y maquinistas. 

Bueno es advertir, que los compa- 
ñeros que prestigiaban la federación 
del ramo, soñaban y sueñan con una 
fuerte organización. Piensan también 








que a eso llegaremos, no faltando 
voluntad. 

Queremos hacer notar que está 
equiyocado el autor del suelto apare- 
cido en el número anterior de LA 
BATALLA, sobre la gestión de nues- 
tra fusión, diciendo «que, siendo los | 
aparadores, cortadores, maquinistas, 
etc., todos de la misma rama, formen 
cada cual carpa aparte». | 

Comprendemos que es una verdad | 
indiscutible, que los gremios autóno- 
mos entre sí, y solidarios en el pacto 
federal, desenvuelven más eficazmente 
la labor organizadora, reportando en 
conjunto un beneficio práctico al 
ramo. 





Diremos, que eso de la «carpa apar- 
te», está fuera de lugar, como es 


continúan la tradición legada por los|se atrevería a impugnar esta afirmación, 


burgueses revolucionarios de 1783. 


Además, los anarquistas penetraron en los 


Pero si la actitud de los socialistas ¡sindicatos con el pretexto de dotar de 
políticos de Francia, de Alemania, de| contextura moral o idealista a este gran 


Bélgica, es comprensible, no sucede lo 
mismo con la de los sindicalistas Si 
hubiéramos comprendido bien el sindica- 
lismo y su razón de ser, constituiría és- 
te una reacción contra el socialismo, cul- 
pable de haber abandonado demasiado 
su independencia en las delicias de la 
política parlamentaria. Afirmándose so- 
bre el terreno exclusivo de las reivindi- 
caciones económicas, el sindicalismo no 
hacía cuenta de las concepciones o pre- 
juicios de orden político, como la nacio- 
nalidad y la patria. 

Todos los sindicalistas consideraban 
como un axioma la famosa frase de que 
los proletarios no tienen patria. 

Para el sindicalista menos consciente 
el enemigo era el explotador y el amigo 
el explotador; poco importaba su país o su 
lengua. El cnemigo de este o del otro 
lado de la frontera es el que se apro» 
vecha del trabajo, el que escamotea al 
productor una parte más o menos im- 
portante de su producto, el agiotista, el 
intermediario. El amigo, el hermano de 
miseria o de opresión, es el que no po- 
seyendo nada debe alquilarse o venderse 
para mal vivir-a cualquier detentador del 
capital—dinero o útiles. 

La nacionalidad nada tiene que ver en 
esto. De cualquier color o clase, los ex- 


cuerpo del sindicalismo que parecía de- 
masiado inclinado a alimentarse solo ma- 
terial o económicamente. 

¿Cómo explicar, pues, que los pro- 
hombres del proletariado se hayan con- 
vertido en remolque de la defensa bu»- 
guesa y capitalista? ¿A qué motivos 
atribuir la caída, el derrumbe de las ba 
ses que parecían de indestructible solidez? 
Puede sacarse alguna consecuencia que- 
sirva de lección futura?... 





erróneo en creer que la federación 
de oficio crea sub-clases (1). En verdad 
que semejante afirmación nos resulta 


¡muy extraño, creer que la idea fede- 


ralista crea sub clases, sea ella de 
oficio, local o regional. Cuando a 
nuestro entender es todo lo contrario: 
los principios federalistas tienden a 


inculcar en la mente de los trabaja: | 


dores la solidaridad de clase, herma- 
nando los corazones de los explota. 
dos en el indisoluble lazo del amor y 


el deber en la lucha contra la clase |$ 


capitalista. 

Habíamos pensado en la federación 
porque creímos en un momento de 
optimismo, que la organización de los 
cuatro o cinco gremios del ramo, 
creímos, digo, que su organización 
nos pareció un hecho formal, pero 
nuestra ilusión desapareció; por tanto 
creemos innecesario puntualizar la 
causa. 

Solamente nos resta decir que todos 
absolutamente todos amamos el ro: 
bustecimiento de la organizacion de 
nuestro gremio; por él trabajaremos, 
sea en una forma o en otra. 

A trabajar, pues. 

G. Ser.—F. FRA. 


(1) El compañero autor de estas 
líneas, interpretó mal nuestro suelto 













A del número pasado. No hemos men- 


Centro Internacional 


RIO NEGRO 1180 


El Sábado 14 de Abril a las 20 y 30 
VELADA 


a beneficio de 


“TA BATALI, A” 


cionado en absoluto de sí las federa- 
ciones de oficio creaban o no sub- 
clases, deciamos sencillamente esto : 
«No se explica en verdad, que siendo 
los aparadores, cortadores, maquinis- 
tas, etc., todos de la misma rama, 
formen cada cual, como hasta ahora, 
carpa aparte».—Nota de R.  ' 





Administrativas 


Tronconi, Florida.—Recibimos la suya; 
aumentamos paquete. Mandaremos lo que 
nos pide, enseguida que aparezcan, como 
también lo que nos pidió López. Lo 
demás, lo manda cuando tenga oportu- 
nidad. 

M. Garcia, Buenos Aires —Hemos re- 
cibido la suya; el periódico lo seguire- 
mos mandando como antes. Lo ¿emás, 
mandelo cuando puede. 

A. Ramos, Mata-Ojo de Solís. — Au- 
mentamos paquete; la suscripción es 
voluntaría; así que mande lo que puede. 

Correa, Buenos Aires. — Suspendemos 
puquete al centro y mandamos a su 
nombre. 

Giovanoni, Carmelo.—Recibimos $ 1.00 
por medio de su lamigo; va carta y es- 
peramos pronta contestación. «La Cana- 
glia no aparece hasta el 1.2 de Mayo. 
La dirección es Matheu 1172, Buenos 
Aires. 


Donaciones 


Vicente González. 0.30; F. Lung ero, 
0.20; Jesús- Regueyra, 0.20; S. Taranto, 
0.10; R. Correa, Buenos Aires, 0.40, 


Venta 


Centro de E. Sociales de Arroyo Seco, 
en Febrero, $ 100; en Marzo, $ 1.00. 
Vendido por un compañero en el pic-nic 


| último, $ 0.70. Por la Administración, 


1.09, 


NOTA.—Por falta absoluta de espacio 
no pudo ir el Balance. Irá en el próximo 
número: 





UNA VELADA 


El Centro de E.S. do Arroyo Se- 
co, realizará una velada el Miércoles 
189 de Abril, en el Biógrafo « Petit 
Palas», de la calle Reducto, a una 
cuadra de la estación «del mismo 
nombre. 

Se representará «En Familia». con 
el propio elemento de dicho centro 
y varlas cintas de impertancia, 


El beneficio de dicha velada se 
destinará a engrandecer la biblio. 
teca de dicho centro de estudios, 
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el reformismo se han alejado de toda 
idea revolucionaria por no adaptarse a 
su concepción práctica de la lucha, 

> «Jamás los anarquistas fueron tan in- 
significantes, tan apáticos, sin pasión ni 
fuerza, como el día que entraron triua- 
fantes en los sindicatos, porque equiva- 
lió a una abdicación que algunos fatiga- 
dos aceptaron como un retiro a su vejez 
prematura. Si la experiencia de los he- 
chos debe servir para algo, no será 
inútil! recordar todo lo que hemos per” 
dido desde nuesta adhesión a la fór- 
mula encontrada por uno de esos jóve 


¡nes viejos; «El sindicalismo se basta a 


En el artículo de fondo del 26 de Ju- [sí mismo»...En modo alguno podrá sa 
nio del Reveil encuentro reflexiones que | tisfacernos»... : 


si no formulan, a lo menos preparan es. 
ta conclusión. 

Dice el articulo: 

«Hablando personalmente y no en nom. 
bre de un grupo cualquiera, nos parece 
hoy que el sindicalismo ha proporcionado 
a las ideas anarquistas los elementos de 
una desviación fundamental. Por su fin 
inmediato y tangible, la mejora de las 
condiciones del trabajo, el 
es reformista de hecho y no puede ser 
más que verbalmente revolucionario... 
cuando lo pretende. Establece un equí.. 
voco de funesta repercusión sobre las 
inteligencias. Buscar las ventajas inme- 
diatas no puede ser elemento de forma- 
ción revolucionaria. En realidad no se 
puede ser a la vez partidario del menor 
esfuerzo, el de aumento de salario, y del 


sindicalismo |* 


L) 
+“ 
El autor «le las lineas citadas no par- 
ticipa de mi punto de vista del anar- 
quistno, lo sé. Aunque sería preciso leer 
todo el artículo aludido, que ocupa tres 
columnas. Sin embargo, lo extractado 
contiene ya preciosas constataciones. 
Es indudable que todo movimiento ba- 
sado en reinvindicaciones económicas, 
cuya realización puede alcanzarse de 
etapa en etapa, lleva en sí un germen 
de decadencia; un elemento de corrup- 
ción. Tanto para el individuo como para 
la sociedad, toda reinvindicación pura- 
mente económica entraña un fermento 
de depravación. Cualquiera que se levan- 
te y se ponga en marcha movido ¿únmi- 
camente por el deseo de realización o 





la demagogia. Una masa de hambrientos 
puede rebelarse y llevar u sangre y fue- 
go las vivienda de los ricos; pero una 
vez aplacada su hambre y en posesión 
de la seguridad de que sus torturas no 
se renovarán más, abandonará a su suer- 
te a los que la empujaron a la revuelta. 
Para comprobación no hay más que con. 
sultar la historia. 

El verdadero revolucionario es quien 
continúa siéndolo en la abundancia. El 
anarquista que merece confianza es el 
que permanece adversario de la autori- 
dad y de la explotación aunque ambas 
hayan tenido. sobre él una influencia 
muy escasa. Desconfío del que empujado 
por la necesidad acepta ¡ideas avanza» 
das o se dispone a gestos rebeldes. Te- 


mo siempre que la satisfacción de la | 


necesidad naga desaparecer ideas y re- 
beldía. Para mi, el refractario-tipo es el 
que no sacrificárá jamás su autonomia 
individual a un bienestar económico 
cualquiera. Es el que considera la ten- 
dencia a la vida en libertad como el más 
precioso de todos los bienes a conquis- 
tar. Se puede con voluntad y energía 
alcanzar una situación económica envi- 
diable, obtener elevación de ganancias 
disminución de horas de trabajo. Y, en 
suma, todo esto es deseable y no debe 
abandonarse. El peligro está en que una 
vez obtenido se tema perderlo, exigiendo 
aún más sobre los provechos materiales. 
El deseo de libertad no ofrece tal in- 


plotados, que luchan de grado o por 


fuerza para arrancar mejoras económicas 


lógico que los socialistas se hayan unido 
con los demás partidos políticos y aun 
se pongan a la cabeza de la defensa 
nacional. Así, los dirigentes del socialismo 


| 


de su trabajo, son los compatriotas como 


esfuerzo en tensión, tenaz y constante 
mente renovado contra la explotación 


transformación económica, está en po-|conveniente, porque es de orden absírac- 
tencia dispuesto a detenerse una vez su|to. Se puede satisfacer un estómago que 


lo son también sus amos en interés con, 
trario, 


Ningún sindicalista antes de la guerra 


capitalista.» : 
| «No hemos conseguido ni siquiera el 





número, porque los obreros unidos pur | 


apetito satisfecho, aunque no sea más!tiene hambre, mas no se puede donieñar 
que parcialmente. Es esta la causa de ¡la inteligencia que busca libertad. Es 
que las revoluciones económicas estén a | preciso querer en primer término ser 
merced de cualquier tirano que sepa hacer | LIBRE. E. ARMAND. 











